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= 

VERSION T AQUIGRAFICA. 

I. ASISTENCIA. 

Asisten los Senadores señores: 

-Altamirano, Carlos 

-Ampuero, Raúl 

-Barros, Jaime 

-Campusano, Julleta 

-Contreras, Víctor 

-Corbalán, Salomón 

-Corvalán, Luis 

-Curtí, Enrique 

-Ferrando, Ricardo 

-García, José 

-Gómez, Jonás 

-Gormaz, Raúl 

-Gumucio, Rafael A. 

-Jaramillo, Armando 

y los Diputados señores: 

-Acevedo, Juan 

-Agurto, Fernando S. 

-Alvarado, Pedro 

-Arancibia, Mario 

-Argandoña, Juan 

-Ballesteros, Eugenio> 

-Basso, Osvaldo 

-Cabello, Jorge 

-Cadermártori, José 

-Camus, José T. 

-Cancino, Fernando 

-Cantoero, Manuel 

-Cardemil, Gustavo 

-Castilla, Guido 

-Clavel, Eduardo 

-Correa, Silvia 

-De la Jara, Renato E. 
-Demarchi, Carlos 

-Fernández, Sergio 

-Fuentes, Samuel 

-Fuentes, César R. 

-Gajardo, Santiago 

-Garay, Félix 

-Godoy, César 

-Hurtado, Rubén 

-Hurtado, Patricio 

-Julíet, Raúl 

-Luengo, Luis F. 

-Miranda, Hugo 

-Musalem, José 

-Noemi, Alejandro 

-Pablo, Tomás 

-Prado, Benjamín 

-Reyes, Tomás 

-Rodríguez, Aniceto 

-Sepúlveda, Sergio 

-Tarud, Rafael 

.,....Teitelboim, Volodia 

-Von Mühlenbrock, 

Julio 

-Isla, José M. 

-Jaque, Duberildo 

-Jarpa, Miguel 

-Koenig, Eduardo 

-Lacoste, Graciela 

-Lazo, Carmen 

-Lorca, Alfredo 

-Maluenda, María 

-Martínez, Juan 

-Millas, Orlando 

-Montes, Jorge 

-Morales, Carlos 
-Muga, Pedro 

-Naudon, Alberto 

-Olvires, Héctor . 

-OsOl'io, Eduardo 

-Pareto, Luis 

-Parra, Bosco 

-Penna, Marino 

-Poblete, Orlando 

-Ramírez, Gustavo 

-Retamal, Blanca 

-Rodríguez, Manuel 

-Rosales, Carlos 

-Saavedra, Wilna 

-Santibáñez, Jorge 

-Sepúlveda, Eduardo - Valdés, Arturo 

-Silva, Ramón -Valente, Luis 

-Sotomayor, Fernando - Valenzuela, Renato 

-Stark, Pedro - Valenzuela, Ricardo 

-Suárez, Constantino -Valenzuela, Héctor 

-Tejeda, Luis - Videla, Pedro 

-Téllez, Héctor -Zepeda, Hugo 

-Urra, Pedro 

Concurrieron, además, los Ministros del Interior,_ 

señor Bernardo Leighton; de Relaciones Exterio

res, señor Gabriel Valdés; de Economía, Fomen

to y Reconstrucción, señor Domingo Santa María; 

de Justícia, señor Pedro J. Rodríguez; de Defensa 

Nacional don Juan de Dios Carmona; de Agricul

tura, señor Hugo Trivelli, y de Minería, señor Ale

jandro Hales . 

Integran la Mesa el Presidente de la 
Cámara de Diputados, señor Eugenio Ba
llesteros, y el Secretario de la misma Cor
poración, señor Eduardo Cañas. 

Asisten también representantes del 
Cuerpo Diplomático, del Poder Judicial y 
de las Fuerzas Armadas. 

Actúa de Secretario el del Senado, señor 
Pelagio Figueroa Toro. 

S. E. EL PRESIDENTE DE ZAMBIA LLEGA 

AL CONGRESO 

A las 11.50, llega al Salón del Congreso' 
N acional el Presidente de Zambia, Excmo. 
señor Kenneth Kaunda, acompañado le sus 
Ministros: de Finanzas, señor Arthur 
Wina; de Agricultura, señor Elijah Mu
denda, y de Minas y Cooperativas, señor 
Alexander Zulu. 

n. APERTURA DE LA SESION. 

-Se abrió la sesión a [a8 11.55, en pre
sencia de 27 señoTes Senadores y 67 Dipu
tados. 

El señor REYES (Presidente).- En 
el nombre de Dios, se abre la sesión. 
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III.-RECEPCION AL EXCMO. SEÑOR KENNETH 

KAUNDA, PRESIDENTE DE ZAMBIA. 

El señor REYES (Presidente del Se
nado).- Excelentísimo señor Presi,dente 
de la República de Zambia, don Kenneth 
Kaunda; Excelentísimo señor Presidente 
de la Cámara de Diputados; Excelentísi
mo señor Presidente de la Corte Suprema; 
Eminentísimo señor Cardenal; señores 
Ministros de Estado de Zambia; Excelen
tísimos señores Embajadores; señores Mi
nistros de Estado; señores miembros de 
la Delegación de Zambia; Honorables se
ñores Senadores y Diputados; autorida
des civiles, militares y eclesiásticas; se'ño
ras y señores: 

Se ha cumplido con vuestra visita, Exce
lentísimo señor Presidente de Zambia, con 
uno de los anhelos más profundos que 
Chile y América Latina tienen respecto 
de la necesidad de contacto entre las na
ciones ,de menor desarrollo, para que colec
tivamente actúen en el mundo en defem;a 
de la dignidad humana, de la paz y de sus 
legítimos intereses. 

N uestras vidas, colocadas en paralelo, 
tal vez dej en en ventaj a a los pueblos de 
este continente con relación a los africa
nos, porque entre nosotros se gestó pri
mero el proceso de independencia política, 
mientras el vuestro, comenzado ayer, to
davía no alcanza su plenitud. El cuadro es 
tan semej ante, que aquellas figuras que lu
charon por la liberación de nuestros pue
blos se identifican con Vuestra Excelencia 
misma y con tantos otros que cumplen el 
esfuerzo por dar a sus naciones su propia 
estructura, su singular fisonomía. Hay, 
sin embargo, una diferencia profunda que 
hace mayor el desafío que ahora se pre
senta a los pueblos del Africa, y es que 
si bien hace siglo y medio, por muy gran
de que fuera la diferencia del grado de 
civilización y desarrollo tecnológico entre 
metrópoli y colonia, siendo grande, no era 
abismal, mientras que ahora se vive una 
etapa de la humanidad, en que entre los 
sectores de más bajo desarrollo y los más 

elevados media tal distancia que hace pa
recer inalcanzable la ansiada igualdad de 
los pueblos. Pero hay un fa~tor determi
nante: es el hombre mismo, en toda la in
tegridad de su ser espiritual y material, 
que es capaz de superar todas las desi
gualdades y alcanzar con rapidez inima
ginable los grados del saber y la cultura, 
adaptarse a todos los requerimientos de la 
técnica y desarrollar su personalidad, que, 
precisamente, por haber estado más aleja
da del hervor de la vida contemporánea, 
conserva toda la pureza y potencialidad 
de sus virtudes esenciales. 

Confiamos plenamente en la autodeter
minación de los pueblos y creemos que no 
se debe interferir el proceso de su des
arrollo interno. Sentimos, asimismo, como 
un imperativo de esta hora del mundo, 
la integración de todos aquellos que dan 
como buenos determinados valores, los 
une la vecindad y se caracterizan por pa
recidas condiciones de vida, por ser ésta 
la manera más ,adecuada de conseguir el 
progreso y preservar su patrimonio. 

América Latina comprende ahora, un 
poco tarde, que el proceso de su indepen
dencia la llevó demasiado lejos en la con
cepción nacionalista y di~persó, más allá 
de lo prudente, una comunid.ad que se 
identificaba mucho en sus caracteres esen
ciales. 

Si miramos al Africa con las pupilas 
de Bolívar, a quien por antonomasia se lo 
llama el Libertador, quizás si pudiéramos 
advertir el mismo rasgo de dispersión que 
ahora los de América Latina tenemos con
ciencia de que es indispensable superar, 
aun a costa de ímprobos esfuerzos. En la 
búsqueda de su independencia y de su 
afirmación nacional, cada pueblo luchó 
por definir su propia frontera, prescin
diendo de aquella más amplia que históri
camente debiera permitirle su verdadera 
presencia en el mundo del futuro. 

Comprobamos paralelismo entre Zam
bia y Chile, más que en la riqueza del 
cobre que esconden en sus entrañas para 
abastecer el mundo;en la voluntad de uti-
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lizar los recursos provenientes de ella en 
dar educación a las nuevas generaciones, 
en construir viviendas y en diversificar la 
economía para asegurar el trabajo y el 
progreso junto a la libertad y la dignidad 
de sus hijos. 

Quisiéramos clue los lazos de amistad, 
que COl1 osea visita cIsrtamente se acre
cÍ:entan, entre ZamiJia y Chile, entre Afri
ca y América Latina, lleg~1ian a tener 
expresión común en una política que con
duzca a la defensa del valor de las mate
rias primas y de los términos del inter
cambio, así como al acrecentamiento de 
la influencia nacional en las decisiones 
que regulen los regímenes de producción 
y de comercio de sus recursos vitales. Qui
siéramos que cada vez más hubiera una 
actitud común frente a los principales 
problemas internacionales, porque a nues
tros pueblos les interesa la paz, aman la 
paz, y creen en la posibilidad de la solu
ción de los conflictos, mediante la inter
vención de los organismos internaciona
les. Cuando los pueblos tienden a divi
dirse en bandos irreconciliables, de nos
otros puede surgir el gran frente y el 
gran llamado de todos los que buscan 
auténticamente la fraternidad. 

La vuestra es una nación mediterránea, 
que necesita de la buena vecindad para 
alcanzar a todos los rincones del mundo. 
En Chile podéis encontrar un ejemplo de 
nación que se abre sin reserva para que 
otros pueblos, en iguales o parecidas COll

diciones al vuestro, usen su tierra como 
propia y puedan integrarse con ella y, a 
través de ella, con el resto de las naciones. 

Estamos seguros de que el breve con
tacto que habéis tenido con nuestros hom
bres y mujeres de toda condición, desde 
los más altos representantes del Gobierno 
hasta los más modestos trabajadores, os 
habrá da'do la idea del afecto y la E,oli
daridad que se tiene hacia Zambia y del 
respeto profundo que os habéis ganado 
entre nosotros. Ahora os lo está demos
trando el Parlamento de Chile, sus Sena
dores y sus Diputa·dos, inspirados en las 

más diversas ideologías políticas, que han 
aprendido a respetarse entre sí en virtud 
ele las viejas tradiciones democráticas que 
afortunadamente han imperado en nues
tra p[,trla. Sabemos bien que el mismo 
espíritu os anima, Excelentísimo señor, 
para que Znn:bia, joven naci6n que h,,:ce 
poco declaró su independencia, el 24 cie 
odubre de 1:.l601, siga la send::l del l'CSlJ;.;to 

a los derechos humanos y se COllSU~UY(l en 
ejemplo de tina democracia dinámica y 
pTog"l'csista. 

Sois el cotazón de vuestro pueblo. Zam
bb lo es del continente africano. Por eso, 
no puede haber un más auténtico mensaje 
que aquel de que Vuestra Excelencia es 
portador, ni puede haber mejor mensa
jel"O que vos, si le permitís, del afecto de 
Chile por vuestra nación y por todas aque
llas que están más allá de nuestras mon
tañas y del mar Atlántico y constituyen 
la verdadera expresión de los pueblos afri
canos. 

Recibid, Excelencia, esta medalla que 
ei Parlamento de Chile 08 otorga en señal 
de respetuosa amistad. 

E'l señor KAUNDA (Presidente ue 
Zambia) .- Mr. Speaker, Your Excellency, 
Honorable Ministers of the Government of 
Chile, my friends and citizens of this gl'eat 
country: 

.uet me first of all express, on behalf of 
my wife, my colleagues and members of 
muy delegation, and above nIl on behalf of 
sincere and deep apPl'e=iation .2"nd grati
tude, firstly fol' the kind invitation ex
tended to me by your great Presic1ent, His 
Excellency Eduardo Frei ; and secondly fOI' 

this \YiWm \\'elcome which the Govel1mel1t 
and the poeple of Chile llave given uso This 
demonstration of affection and \yurmth OI 
feeling which is om' greatest pleasure 
to experience symbolizi?s the stl'ength ~mc1 
cordiality of the relations existing between 
our two peopk)s. It is now ll1.Y pleasure to 
bring to the people of this great nation the 
warmest greetings and best wishes from 
the people of Zambia. 
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Mr. Speaker, we in Zambia have wat
ched with joy the groy;inf; b011Ch c:f un 
between our two nations. Ever sínce you 
fil'st sent us an envoy, the Vice President 
of your Copper Corporation, foHowed by 
the visit of my tvvo ministers to Santiago, 
new tenJmcles 111:~vc spTlmg P~~) C' cicltcc' 
"ide. With the~,,) has grOV1ll a sense of 
affection fOl" the people of Chile in Zam
bia, Oul' visit, then::;fore, has increased the 
number of these bond:, of írisndship anc1 
indee,d 11(1.S strengthex1cd <,~·,_~t C'.-,~~ ,-~ 

those alrcady established since indepen
dence. 

To sorne, copper may be the only fnctcr 
motivatlng the stl'e11gth of feeling anc1 the 
closeness in relations bet\vee:1 Chile and 
Zambia; they may argue that Chile and 
Zambia are moving towards a firm control 
oí the copper market 01' prices. Ther·e are, 
Mr. Speak'2l', more factors than coppe:r 
which f01'l11 the basic shands in our re
lations. 1 submit, .!\Ir. Spe8.ker, thnt tbc 
fact that Chile and Zambia together sup
ply almost all the vvorld's coppel' r·squil'c
ments may have sparkec1 off initial trends 
towards the current .state of corc1ial rela
tions. But surely this is not all. If the pro
motion oI the copper industry were the 
most important factor, then Zambia vvoulcl 
have made friends with that Smith in 
Rhoc1esia from where we get our coal sup
pEes anc1 power fn the COp;:>21' '.l¡Ee~;. l',] c, 
MI'. Speaker, there is more than copper 
behinc1 the sü'ength of the current trends 
towards a common approach to social, eco
nomic ~md political'¡j'clJle:--:n. IJ~ D,,;CJ\";:) 

aJJ, th8 similarities between our two coun
tries: our principIes, i<:1e213 <'lc,: 

and our goals within our two nations. In 
this connectiou, 1 must express our deep 
amI sincer·s admiration for the tremendous 
effort made by the Chilean Goverment to 
improve the lot of its people anc1 setting 
them Oil the road to a more equitable dis
tribution of national income and wealth in 
society. NIr. Presidcllt, I\'e ir' Z;;l11bh 
though only t ",o yeax:; old Etc aiming i"ln<1 

working- hard to acchíe"v8 this. "Ve reaLce 
all too well that our strength as a nation 
lies firstly anc1 firmly on the state of the 
,v(Mare cf the individual from whom we 
en.ioy support as a govel'nment. 

]\/!r. Sr'o8.1cf:r, the improvement of the 
1!Jt of th2 cJEllTIon 1118n is om grmltclt }V l": 
fol' 3I:'.Di:ity, peace and progress in Zam
bia arlu ,)'~:r ultimate effectiveness in world 
affair;; nl,ove al] it is cur primay respon
sabi1it~" ~~s a gO"/2r:l111cnt. C>l:l' CC:OEOn?_,~~ 

ph~r}njlir:; i~ g't:~~l'QC~ to rnect th2;:,8 cuc~s i ':"> 

the shnl':~·~;t. possiblc tím~~. l'"llclel' Diy;ne 
guidar:::.e \'.'0 sh¿JI fu]filoUl' ublig~,tio~,,:. 

1 believe that Chile and Zambia are 
am')l1l); U¡(jse. countl'Íes who are engaged in 
:m ean;2S~ struggle to establish a decent 
\yor1d olck::l'~ a ·\\'G~.··ld in ',-;,'llich rJl bun1~~H 
beÍng's \\'11] be free to pursue life's happi
nl'SS, in pteace, anel tranquility within the 
fran1e\\~ork oí tJ){~ la,~", \\-ithout in1podl
ments base-d on di::iLlncticns of race, coJour 
01' crc8cL 1'0 this 2nd, \':e u'e InlJPY b Le 
amon!?: 2. group 01 c0unlries ',\'110 have de
¿icated themselves to struggle for the cau
se of truth and honesty in the relations 
anwns!: lld:ions. \Ve ano determinec1 in Zam
bia, like Chile, to fight for this cause not 
on the basis of alliance with any particu
lar naticH 01' group of nations but 011 our 
own initiative and indepenc1ently of any 
alignment on the internationaJ scene, lest 
OUf ve.steé! interests in a particular group 
should befog the real anc1 c1-eeper issues at 
stD k8. Failure 01' refusal to ic1entify accu
l'8.tely the stakes in grave international 
:;Ol1fíic'~s is the tragedy of the modern 
peace-keeping machinery. 

Ho"\vever, while appreciating the consi
derable problems that face our struggle 
for de.velcpment and in meeting our obli
gations generally, there is a tendency to 
take th8 other extreme, to blame every 
misfortune action of so me Vi ertern 01' 
Easter Power, V/hile we cannot excluc1e 
the mntives of hostile force s from taking 
advantage oí certain weaknesses among 
the deve10ping countries, we must also try 
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to organize our defences effectively. 1 
would not go into this subject at this stage. 
1 will return tú it latero 

Mr. Speaker and citizens of this great 
nation, let us not lose hope in the future of 
mankind. Let us instead build up this hope 
wherein generations yet unborn may live 
to enjay in remenbrance of our struggle to 
pave the way for them. 1 believe, .l'dr. Spen
ker, we the young and developing no.tions 
have now, more than ever before, a very 
important role and a heavy responsability 
to play this role in helping to bl1ild ~nd 
guide the course of human development. 
Major powers may have the potential and 
capacity to influence world events when 
and as they like and in their own interests; 
but it is inconceivable that the destiny of 
millions of people shou1d be 1eft in the 
hands of a few by virtue of their nuclear 
capability or possession of other weapons 
of destruction, or indeed through a histo
rical protection of their former-selves in 
power politics. No, MI'. Speaker, this is 
not the manner in which we can success
f1,llly establish a satisfactory and harmo
nious state of world ord,er so desirable for 
peaceful development. We the so-called de
velopíng countries need a period of pe',1.ce 
and quiet, not only within our nations, but 
among nations in order that we can con
centrate our efforts to the task of nation
building. 

Alone neither Zambia nor Chile can 
achieve a satisfactory atmosphere in the 
international community. It is partly, if 
not mainly, for these reasons that we va
lue oul' membership of regional ol'ganiza
tions like the Organization fol' African 
Unity an its val'ious commissions, the Uni
ted Nations and its specialized agencies 
which have done a lot on the gl'ound to 
build effectively bonds of social and eco
nomic cooperation among nations. "\-Ve va
lue indeed our association with othel' su
pra national organizations all as instru
ments the operation of which is directed 
tovvards the achievement of oul' objectives 
not to serve the intererts of a particular 

nation or set of nations. Our bilateral re
lations and the spirit of fellowship, such 
as exists between Chile and Zambia helps 
to facilitate the operation of international 
machínery fol' pea ce and development. 

You wil!, therefore, readily understand 
my belief that we have a role and a bosic 
interest in peace and its preservatioll. 
There are those, oí course, in the worTd 
who preach the doctrine thr,t naUons ,v11::;h 
possess no capability to dischal'ge lhe re;:
ponsibilities of peace-keeping muse more 
01' less keep their mouth shut. HO\v can 
we?? How can we throw the destiny of om' 
people in cold wal' politics, for examplc, 
the ebb and flow of which, incidentally, 
touch the polítical nerves of countries 1m'·· 
ge and smal!. Our interest in fact grows 
everyday as nuclear capability of major 
powers increases and the striking power 
of other nations grows through prolifel'a
tion. 

In this connection, the failureof the ro8-
cent negotiations on disarmament is not 
only a source of concern, but great disap
pointment to USo In view of the continued 
deadlock reached in these negotiations, in 
view of the wide gap that still remains het
ween the extreme positions taken by the 
major powers, it may well be that the fu
tu re of the world, the welfare of mankind 
on this earth, the happiness and prosperity 
of ou1' peoples, may in the final analysis 
lie not on the deterrent €ffects of the 
stocks of nuclear weapons and othe1' ins
truments of destruction, but on those na
tions who are earnestly engaged in search 
for honest truth and objectivlty Fnbünted 
by prejudice and preconceived ideas either 
about the nature of man 01' factors invol
ved in basic problems facing man in va
rious corners of the world today. Indeed, 
MI'. Speaker, the future may lie with tho
se who ha ve no face to lose in the current 
sources of conflicts; it may líe with us 
who honestly believe in an u1'gent recourse 
to moral values in settíng the yardsticks 
for what is right 01' wrong. Uuder the pre
sent state of international affairs, 1 sin-
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cerely believe that it is not machiavellian 
diplomacy that will save mankind from 
seIf destruction but truth, fair play, tole
rance, and racial accomodation. 

Mr. Speaker, is it possible for man to 
stop for a moment to pon del' over lHst and 
current events in order to re-set the fu
tuno problems, in their proper perspective 
within the framework of principIes, ideals, 
objectives aud goals? If a moment of 1'e
flection and meditation i8 possible, now is 
the time to re-asses our interests and ro
les in relation to the principIes and objec
ti ves in which we believe. Now is the time 
to redefine the direction of the nationaI 
and international policy in order to enable 
the clock of freedom to tick al1d move 
smoothly forward un im peded by the rusty 
influence and ideas inherited from colo
nial past or by the imperialist and neocoIo
nalist forc·es of the presento 

In this way, Governments will be able 
to discharge their function, their respon
sibilities to organize socially, economicalIy, 
and poIiticalIy for and on behalf of the 
people who put them into power. 

But the1'e are inmense problems on tho 
road to the achievement of these objed.ives. 
In the first instance, there are forces who 
support the Statu que, wherein their in
terests happen to be more favourably po
sed. NaturalIy resistance is expectated to 
any change in the Statu quo if such 
a change implies a less favourable posi
tion in the interests of those concerned. 

Secondly, of equal effectiveness is the 
parochialism which colours certain of the 
approaches of nations to problems which 
threaten peace and security. There is a ten
dency today to express full agreement in 
respect of objectives, ideals and principIes, 
01' the gravity of eL problem such as Rho
desia at the moment, but despite the full 
knowledge of the grave consequences of 
employing one method vis-a-vis oth81's, 
there has been and there still is a delibe
l'ate resistan ce through delay in taking 
measures necessary for ending the rebe
Ilion, refusal to agree on method as to how 

Ian Smith should be brought down from 
power which he grabbed in the rebel held 
coIony. Such manouvres as one being used 
by the British Government may be of i11-
terest to the students of international po
litics and theory; but to humanists. Rho
desia is the greatest manifestation of mo
ral decadence in British colonial history. 
It is pathetic, it is tmgic to mankind. 

y think, MI'. Speaker, this is the right 
time for me to turn to the problem of 
Southern Africa, which 1 sincerely believe 
wiII be the focus oí attention in Africa for 
the next half century. 1 do not il1tend to 
bore the House with a repetitían of "\vItaL 1 
have detailed in my recent address to the 
General Assembly oí the United Nations, 
nor indeed what you already know. Ho
wever, 1 feel 1 must point out that the 
objectives oí apartheid are directed toward 
protecting the white economic interests 
ln South and South West Africa. The 
small minority of racialists who believe, 
because it suits their interests best, no"(;, 
because it is a fact, that a blackman 
is inferior to the whiteman, want to re
rnain in power in perpetuity if possible 
determined to take the largest share of 
the rich land, the largest share of the eco
nomic cake the largest room space any
where and everywhere in that unhappy 
Jand. These three mmion people are the 
masters of the social-economic and políti
cal transformation of that country and in 
whose hands the fate and destiny of mo
re than twelve million people must lie by 
force against their desire and will; and 
indeed against any known laws oí mora
Jity, elementary principIes of human jus
tire and rights of the individual. Certain 
laws which operate specifically against 
non-white people have so interfered wirh 
private life that there is now what 
amounts to the nationalization of private 
morality in service oí a minority group. 

Daily arrests take place, da wn swoops 
on largely innocent workers, who have no 
other place to go too The land allotted to 
twelve million people in the whole coun-
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try cannot and couId not possiblj' SU1:;POl': 

a dense population beca use of its size ar.d 
the complete lack of soil fertility in the 
area. 

MI'. Speaker, Sot¡l.h P,friGm"- v: Z~~I '~ 

ces, of all shades of coIour,and poIit~cal 

cpinion are in that are a to SÜl:¡" to ¡¡ve 
and muItiply for all time. Can you realis
tical1y and honestly imagine even fOl' a 
moment that the twelve million wi1l COIl

tinue to labour under the heavy and ~p .. 
pressive yoke of racialism imposed by 
three million selfish individual? For ho','! 
lüng even undel' the most elaborase seea
rity arrangements? 1\Ir. Spe;,ker 1 Submi+ 
that as the screw of apartheid is tighte
ned, as the non-white people share of tlw 
land, the wealth and f;\cilities Vi2"il-vis che 
lion's ",hare of the white fello'",' citizens, 
patience must reach a breath111;:S point. ! 
dread c1ay and night the cünsequences 
that must follow,the bIood that must flow 
and indeed' the repercussions the '".-odd 
overo 

If we fail to turn the clock of ap2rtheiel 
bacle, then we lihall have committed fllbl" 
re generations to a liú~ of feal', h:ltrsd, 
misery al1d ,\-8 shall b8qne~th to th~:'~, :, 
legacy of an interneclllc stnlggle. ShOl'i. 
of extermination of the l\':clve m: i! le",', 
mayority rule must one day come tn South 
Africa. Chile and other peaee loving EH

tions should do everything possible to 
avert the inminent crisis in this part oí 
the world. 

In the inmediate future the questlon oi 
South West Africa must be given priority. 
Zambia greatly appn~ciates the efforts 
made by the U.N. towarel.s reaching 2tn 
endllring solution to the problem. Let ns 
give every possible backing to the 14 Na
tion United Nations Committee establi
shed recently so that the resolution de
priving South Africa of her mand&te 'yer 
that territory may be implemented with
out del ay. Human beings whatever their 
colonr 01' racial origin have a God-given 
right to live and live ''1'0211. This appiies 
everywhere including South West Africa. 

MI'. Speaker, this factor we re<::li¡;cd in 
Zambia a long time ago. Consequently, 
even in 1958 at the helght oí 'lhe clefunc:, 
Federation of Rhodesia & NyasaIand 
when imprisonment for a lot of us had 
become part of life in the strugg]e for the 
right, my pal'ty -the United Nation8.1 1n
depend2ncc Pa:"jY- had Ltdoptecl a po~icJ/ 

of non-racialism as the basic aUitude lO
wards the relations among raees in Zam
bia despite the preponderance of Africans. 
\Ve value our non-racial policy, it has 
produced a happy and healthy socieiy fJr 
vvhich we are proud. In terms of what is 
happening the world over, the contacts 
behveen races as eql1als, prepared to ex
ploit what little nature has offered in 
a particular locality, we <.re, 1 belie\-,:, 
doing the right thing. Having tE~sted nOH
racialism durlng the lasi t',yo years of Í'
depenclencc, we recomnl811d nul' policy 'lo 
any state. To Soutllern Afl'i~'a, it would 
bring greater cOllfidence in tlle futuro, 
stable peace and harmonir¡ns rela [ioES 

among rares ancl FouId e}'e:\tt~ a more 
clynamic econom,',' fol' the area. 

Howeyer, the Rhcdesian (Tisis rmts ;,11 
what we stand for on tria1. The quest10n 
is whether in this world of today when 
br.rriers between nations have fallen away 
with the budging of distances through mo
dern comunications, thereby -IDeilitating 
easy contact between men of eolollr, \vhe
ther peopIe of diffel'ent raees can live to
gether, not as master and Rervant, but as 
equal", ea eh contributing to the growth 
~md deveJopment of the country .. Are we 
equaI human beillgs befo re ];1,,,,';'; i is it ; ~T¡e 
that hUMan rights deserve to be respected 
éverywhere? 

The RhodeS i 2.11 rebellion, anel the trcat
Plent of the whoJe question by the Britbh 
Labolll' Government does not give us en
couragement. VVe believed even before the 
unilateral and undemocratie declaration 
oi' independenee that only very stringent 
measures would avert the criminal acto To 
this end, I m,ade an offer to the British 
Government to use Zambia as a base fol' 
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their troops should it beco me imperative 
to do so to prevent a l'ebellion. Aft€r the 
megal seizure of independence 1 repeated 
my offerd and since th€n on a countless 
number of times, have made indication 
personalIy to IVIr. Wilson that the oHer 
stands. 

The1'e has, however, be en no favou1'able 
1'eactíon to date. Instead the British Go
vel'nment has embarkJc1 Ol1 " comi',e cf 
deceit and prohibitive actions, They ha
ve enabied the rebel l'egime to be in 2-

commandil1g position. So it is that \ve ::,2e 
tn-day a BriUsh Commonvvealth Ministel' 
dashing to Salisbul'Y <l1lc1 b;:;c:l\: to Lm~

don to persuade Smi th to ugTCC 'Lo e 'Ji!'

promise [wluticn. 1 do 1I0e in'::eL1 to Lnl'c 
you with details, but 1 do want to iJlustra
te the comical nature of MI'. 'iVilson"'l ~,(> 

tions. 
The que.'3tion is, does Brih¡ln want to 

restore constitntiOl1HI rule? D08S l\Il'. \Vi]
son believe in independence before majo
rity rule? if so, since voluntary sanct)DjL; 
will not succeed, sil12e selectivo mandaLo
ry sanctions wil! not be affective witll
out the co-operabon oi South Africa 
and Portugal; sínce a settlement in form 
oí a compromise would at this momellt 
amount to granting independence to a mi
nority racialist clique a down-right sell
out there seems to be no other practical 
alternative within the framework oí- the 
commitment to bring down the rebel )'8-

gime and restore cOl1stitutional rule in 
Rhodesia. We have made sacrif~ces of cúl1-
sWerable magnitude in Zambia c1tlriLg' the 
past twelve months. Petrol ratlüning, Oile 
third cut in our copper produdion, the 
slowing down in the pace of developmer;!~ 
plans, plus, of course, the amOl'n~ of 
thirty million pounds which we have l,ad 
to spend on U.D.I. contingencies, 1J.nfore
seen, unbudgeted for, not to mentÍon ot
her costs valued in monetary terms all the
re we have been prepared to bear in t11e 
fight against injustice, which we oursel
ves exp€l'ienced for years, one to Britain's 
unrealistic policy. We have so to speak 

provided "mercenary services" to a Go
vernment in Britain which has neithel' 
the wil! nor desire to win the wal' against 
Lhe 1'ebe1s. 1 believe MI'. Wilson is ready 
to legitimize the Smith regime's indepen
dence as soon as circunstances permito 

Let me 'cake this opportunity to state 
catego;'ically that my Government caml:Jt 
¡)1:'u wi:; nuL Rupport selcctive manclatory 
sanctiCTll that wil! exclnde vital items li
],2 oi] whic:á comes in va~.:;t quantities from 
South Aü;ea. It is Dy deep impresqio11 
that the I:ritish Government's intention 
to excll"ide oil f1'0!1~1 SOL~l~l ... ~f~'_;(~_~ '.,-,,"]11 p:i'<>

:ons~" tbe str-~JgiTle during -\yhich the ~am
b1:1 ec(,nom.i wil! suffer even more and 
\VOy ~,t: sL:'.. ':ins. 

H ¡s n~;y impression that the British 
Governni8_:,lt \\,):1nt lO lnai~e lIS ihc vlc)l iTd 

0:1' thejl" ;-~hodesia policy. 1 can11ot, NIl'. 
Speaker, commit my country to a cause 
01 aetion, on behalf of anothel' GoveI'n
m.ent, whieh jeopardises eompletely our 
national interests without iota of gain 
even [01' humanity. My reaction reflects 
the growing bitterness in Zambia against 
the Labour GovernmeilC in EriLin. 'W2 
have fought, "vitil the gl\~atebt pO:::i:-·;ib12 C1";
durance, their battles for the last twelve 
months without much support from them. 
That is wny 1 have refened ear1ier on to 
cur role as that of proving what 1 have 
deliberately calleel "rnerc<:TI:-¡ry s21'vices" 
at ou1' OV/Xl risk to Mr. vVilsor.'s policies. 
BGt Mr. Speaker, having gone thus far, 
\Ve can se\? no end in sigh i: no, \-i 

The wOl'ld will have to pardon us jf we 
núw say we cannot but, therefore, part 
company wlth the Bl'iti3h Governm(mL ;:1 

this matter at this stage.Zambia mu.st 
Leg:iil to dischuge properly her obliga
tions lO he1' people by whose authority we 
have. tried to help the British, Pi"jme r,Ji

nister. 
MI'. Speaker, the;c.e are some of the ])10-

blems which face the world today. Th2se 
are among some of the most central and 
critical issues in which the mora1ity of 
our actions and policies is 011 tria!. This 
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is the field in which the role of the, young 
and developing nations is of vital impor
tance to the future of the world. We the 
developing nations should muster all our 
efforts and maintain our struggle to bring 
about moral sanity in the international 
community. Nobody will do this for us 
cut ourselves. 

While on this subject, I must now re
fer to my earlier remarks about the ten
dency on the other hand of the develo
ping countries to blame external powers, 
western or Eastern, for every single mí s
fortune encountered in our regions, some
times even before scrutinizing the factors 
operating within and amengus. The role 
played by external powers in influen
cing the course of events in our countries 
tends to be exaggerated. We are partly 
responsible for providing opportunities 
for hostile force s to divide and rule effec
tively if they can. Let us not blame all 
our social, economic 01' political ills on 
western 01' Eastern powers 01' indeed on 
sorne other external force. 

This is not underestimate the intentions 
of our enernies whose objectives we are 
aware of. But I think undue credit is 
usually awarded to their activities when in 
fact they could not possibly succeed unless 
the foundations of our natian::; shmv8d 
cracks. This type of attitude leads most oE 
us to look more to the developing countries 
for the solution of our problems, for loan8, 
for technical aS8istance and so forth -\,;'hen 
needs through cooperation with OUT re
gions. MI'. Speaker, Africa, Asia and 
South Arnerica must learn to redisconl' 
thernselves and their potential to solve 
their own problems, they H1llst face the 
prospect of prosperity 01' failure with
out looking always outside for excuses. 

The movement for Africa Unity fol' ex
ample is certainly going through the most 
testing times of its life. The problems fa
ced by the Organization for African Uni
ty are not necessarily externally motiva
ted. I believe the greatest problem arises 

from the basic attitude of member nations, 
theír policies towards unity, towards each 
other and the world. For sorne members 
due to circumstances of the colonial past, 
París is more important than Addis Abe
ba, for sorne others it is London. We may 
blame the current positions of African 
States themselves, although external for
:ces find a grand opportunity to weaken 
the Organization through varions external 
controls, it could for example, be through 
certain member states. 

This pl'oblem requires urgent attention 
01' else we shall be in a mess in our strug
gle foI' the right. Let us redefine our 
principIes, ideal s and goal in similar 
terms and from the same angle. A lot oí 
work would have to be done no,y, l10t la
ter, in order that we the developing COUl1-
tries can together act as a strong moral 
force to serve and save the cause of hu
manity. 

Th€ relationshiy between Chile and 
Zambia, our identity of interests in secu
ring for the cornmon rnan the basic needs 
of life, plus something extra to .enjoy in 

. liberty and freedom; our belief in peace 
and our struggle for peace and justice, all 
give us a base from which to build, wi-eh 
other friendly nations, a fount:1in of good
will among men, an edifice wherein the 
common man can enjoy life in peace, and 
prosperity withollt destruction as to race, 
colour or creed. As we struggled fol' OUl' 
hard won freedom and independence with 
perseverence, so let us maintain ou1' strug
gle for tIle achievement oí this goal in 
service of mankind and his happy future. 

Thank you MI'. Speaker. 
La traducción del texto del discurso del 

señor Presidente de Zambia es la si
guiente: 

El señor KA UND A (Presidente de 
Zambia).- Señor Presidente, Excelencia, 
Honorables Ministros del Gobierno de 
Chile, amigos míos y ciudadanos de este 
gran país: 

Permítanme, primero, expresar, en 
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nombre de mi esposa, mis colegas y miem
bros de mi delegación, y, sobre todo, en 
el del pueblo de la República de Zambia, 
mi sincero y profundo aprecio y gratitud, 
antes que todo, por la cálida invitación 
que me formuló vuestro gran Presidente, 
el Excelentísimo señor Eduardo Frei; en 
segundo término, por esta afectuosa bien
venida que el Gobierno y el pueblo de 
Chile nos ha brindado. 

Esta demostración de afecto y de cor
diales sentimientos es para nosotros una 
gratísima experiencia que simboliza la 
fuerza y la sinceridad de las relaciones 
existentes entre nuestros dos pueblos. Es 
para mí un placer traer para el pueblo 
de esta gran nación los saludos más cor
diales y los mej ores deseos del pueblo de 
Zambia. 

Señor Presidente, nosotros, en Zambia, 
hemos mirado con alegría el afianzamien
to de los lazos de unidad entre nuestras 
dos naciones. Desde que ustedes nos en
viaron un representante, el Vicepresiden
te de la Corporación del Cobre, seguido 
de la visita de dos de los Ministros de mi 
Gobierno a Santiago, nuevos lazos han 
aparecido en ambos lados. Como conse
cuencia, en Zambia ha aumentado el afec
to por el pueblo de Chile. Nuestra visita 
no significa sino aumentar esos lazos de 
amistad y, en "verdad, ha robustecido y 
extendido aquéllos que ya se habían esta
blecido desde nuestra independencia. 

Para algunos, el cobre podría ser el 
único factor capaz de promover y afian
zar los sentimientos de unión en las rela
ciones entre Chile y Zambia; pueden ellos 
argumentar que Chile y Zambia caminan 
hacia un firme control del mercado o los 
precios del cobre. Hay, señor Presidente, 
otros factores, aparte del cobre, que for
man el sustrato básico en nuestras rela~ 
ciones. Admito, señor Presidente, que el 
hecho de que Chile y Zambia juntos pro
vean casi todos los requerimientos mun
diales de cobre, pudo haber encendido la 
chispa inicial de un entendimiento que 

ha conducido al estado actual de cordia
les relaciones. Pero esto, seguramente, no 
es todo. Si la promoción de la industria 
del cobre fuera el. factor más importan
te, entonces Zambia habría hecho amis
tad con Ian Smith, en Rhodesia, de la cual 
obtenemos el carbón y la energía para 

. nuestros yacimientos cupreros. Pero hay 
más que el cobre tras el afianzamiento de 
los lazos que nos conducen hacia una con
sideración similar de los problemas socia
les, económicos y políticos. Hay, sobre 
todo, la semejanza entre dos países: nues
tros principios, ideales y objetivos, y nues
tras metas comunes. En este sentido, debo 
expresar nuestra más profunda y sincera 
admiración por el esfuerzo que el Gobier
no de Chile realiza para mejorar el nivel 
de vida de su pueblo y colocarlo en el ca
mino de una más justa distribución del 
ingreso nacional y de la riqueza. N os
otros, también, en Zambia, a pesar de que 
sólo tenemos dos años de vida indepen
diente, estamos apuntando hacia esos ob
jetivos y trabajando duro para alcanzar
los. N os damos perfecta cuenta de que 
nuestra fuerza como nación, descansa, 
primero y firmemente, en el bienestar de 
nuestros conciudadanos, cuyo apoyo nos 
complace recibir como gobierno. 

Señor Presidente, el mejoramiento del 
nivel de vida del hombre común es nues
tra más grande esperanza de estabilidad, 
paz y progreso en Zambia, como Jo es 
también de primordial importancia en el 
concierto mundial. Por sobre todo, es ésa 
nuestra primera responsabilidad como Go
bierno. Nuestro plan económico está enca
minado a conseguir ese mej oramiento en 
el menor tiempo posible. Guiados por la 
Divina Providencia, cumpliremos nuestras 
obligaciones. 

Chile y Zambia, en mi opinión, están 
entre aquellos países comprometidos en 
una seria lucha para establecer un mun
do de orden y decencia; un mundo en el 
cual todos los seres humanos tengan li
bertad para competir por una vida feliz, 
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en paz y tranquilidad, dentro del marco 
de la ley, sin impedimentos basados en 
distingos de raza, color o credos. En tal 
sentido, estamos complacidos de pertene
cer a un grupo de países que se han dedi
cado a luchar por la causa de la verdad 
y la hoy,estidad en l¡;.s 1'e1:1cione8 enh'c los 
pucblofl. 

Estamos resueltos en Zambia, corno en 
Chile, a luchar Der esa causa, no sobre la 
base de 1:na allanza con una nación o 'm 
grupo de naciones en particular, sino por 
propia iniciativa e indel'lcpdientemente 
de ninvún alineamiento en el escenario 
internacional, a fin de que los intereses 
creados de ningún grupo en particular 
puedan empañar Jos reales y más profun
dos principios que se encuentran en juego. 
El fracaso o la negativa en identifie2\r con 
exactitud los diversos intereses en los gra
ves conflictos internacionales, es la tra
gedia de la moderna maquinaria destina
da a preservar la paz. 

Sin embargo, al examinar los arduos 
problemas que enfrenta nuestra lucha por 
el desnrrollo y al encarar las obligaciones 
que ella nos impone, existe, generalmente, 
la tendencia a colocarse en la otra posi
ción extrema: culpar de cualquiera acción 
desafortunada a alguna de las potencias 
orientales u occidentales. Mientras no po
damos excluir los motivos para que algu
nas fuerzas hostiles tomen ventajas de 
ciertas debilidades de los países en des
arrollo, debemos traTar de organizar efec
tivamente nuestra defensa. No continuaré 
;;hora desarrollando esta materia; pero 
volveré más adelante sobre ella. 

Señor Presidente y ciudadanos de esta 
gran nación, no perdamos 'a eSperaI\Za en 
el futuro de la humanidad. Persistamos 
en nuestro afán de construir esa espe
ranza, para que las nacíones que aún no 
han nacido puedan vivir en felicidad y 
recordar la lucha que nosotros libramos 
para pavimentar el camino para ellos. 
Creo que nosotros, los países en desarro
llo, jóvenes, tenemos ahora, más que mm-

ca, una importante participación y una 
pesada responsabilidad en la tarea de 
cumplir nuestro papel para ayudar a cons
truir y guiar el curso del desarrollo de 
la humanidad. 

Las grandes potencias pueden tener 
mayo;' ft1erza y capacidad para influir en 
los s¡:cesos mundiales cuando y como quie
rtil1, y en funciÓll de sus propios intere· 
Ees; pel'O es inconcebible que el destino 
de millones de personas sea puesto en ma
nos dp unos pocos, en virtucl de su pode
río nuclear o porque poseen otras armas 
destructivas, o bien en razón cIe una pro
tección hi~,tórica de sus pro~)ias posicio
nes ~n el ::im hito del poder político. 

No, señor Presidente: no es esta la 
manera como podemos establecer con éxito 
un orden satisfactorio y armónico en el 
mundo, tan deseable para el desarrollo 
pacífico. Nosotros, los llar,~9,dos países en 
des3nollo, necesitamos un período de paz 
y tranquilidad, no sólo dentro de nuestra3 
naeiones, sino entre las naciones, a fin de 
que podamos concentrar nuestros esfuer
zos en la tarea de la construcción na
ciom!.1. 

Solos, ni Zambia ni Chile pueden lo
grar una atmósfera satisfactoria en la 
comnnidad internacional. Es en parte por 
eso -si no lo es en lo fUl1damental- por 
lo q1.1e nosotros damos real valor a nues
tra participación en organizaciones regio
nales como la Organización para la Uni
dad Africana y sus varias comisiones; las 
N aciones Unidas y sus agencias especia
lizadas, que han hecho mucho en cuanto 
a crear lazos efectivos de cooperación so
cüli y económica entre las naciones. Valo
rizamos también nuestra asociación con 
otras organizaciones supranaeionales y sus 
dependencias, cuya acción se encamina 
hacia el logro de nuestros objetivos, y no 
a servir el interés de una nación o de un 
conjunto de naciones en particular. Las 
relaciones bilaterales y el espítu de amifl
tad como los que existen entre Chile y 
Zambia ayudan a facilitar la labor del 
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sistema internacional destinado a man
tener la paz y obtener el desarrollo. 

Por eflO, fácilmente comprenderán uste
des mi convicción de que tenemos un papel 
que jugar y un básico interés en la paz y 
en su preservación. Existen en el mundo, 
por supuesto, quienes predican la teoría 
de que las naciones que no poseen capaci
(:ad para cumplir sus l'esponsabilidades 
en el mantenimiento de la paz, deben 
permanecer en silencio. ¿ Cómo podríamos 
hacerlo? ¿ Cómo podrÍamos dejar librado 
el destino del pueblo a la política, por 
ejemplo de la guerra fría, el flujo y re
flujo de la cual, incidentalmente, toca el 
nervio político de los países grandes y 
pequeños? En el hecho, nuestro interés 
crece a medida que aumenta la capacidad 
nuclear de las grandes potencias y el po
der destructor de otras naciones prolife
ra grandemente. 

A este respecto, el fracaso de recientes 
negociaciones en pro del desarme no es 
sólo una fuente de preocupación, sino una 
gran decepción para nosotros. En vista 
rIel mantenido estancamiento a que han 
llegado estas negociaciones, en vista del 
amplio vacío que todavía subsiste entre 
las posiciones extremas sustentadas por 
las grandes potencias, bien podría ocurrir 
que el futuro del mundo, el bienestar de 
la humanidad y la felicidad y prosperidad 
de nuestros pueblos, pueden, en último 
término, no descansar en los efectos di
suasivos de las existencias de armas ató
micas y otros instrumentos de destruc
ción, sino en aquellas naciones que se han 
comprometido honestamente en la búsque
da de la verdad pura y de una objetivi
dad no corrompida por el prejuicio y las 
ideas preconcebidas sobre la naturaleza 
del hombre o de los factores comprometi
dos en los problemas básicos que el hom
bre enfrenta hoy en las diversas latitudes 
del mundo. 

En verdad, señor Presidente, el futuro 
puede descansar en los que po tienen otra 
cara que perder en las habituales fuentes 

de conflictos; puede descansar en nos
otros, los Que honestamente creemos que 
un urgente retorno a los valores morales 
como criterio para establecer lo falso y 
lo verdadero. En el estado actual de las 
relaciones internacionales, creo sincera~ 
mente IJue no es una diplomacia maquia
vélica la que sal"al'<1 a la humanidad de 
su autolles~:n,¡..:eión, :;-;:no la verdad, el "faír 
play", la tolerancia y la integración racial. 

Señor Pl'esidente, ¿ es posible para el 
colonial, o las fuerzas imperialistas y 
hombre detenerse un momento a meditar 
sobre el pasado y los acontecimientos ac
tuales con el fin de reconsiderar los pro
blemas del futuro en su justa perspectiva 
y dentro de un marco de principios, idea
les, objetivos y metas? Si es posible dedi
car un instante a la reflexión y a la me
ditación, éste es el momento de precisar 
nuestros intereses y el papel que nos co
rresponde con arreglo a los principios y 
objetivos en los cuales creemos. Esta es 
la hora de difinir de nuevo la dirección 
de la política nacional e internacional con 
el propósito de permitir que el reloj de 
la libertad camine y se mueva suavemen
te, sin que se lo impidan enmohecidas in
fluencias o ideas heredadas de un pasado 
teórico de la política internacional; pero 
neocolonialistas del presente. 

De esta manera, los gobiernos podrán 
cumplir su función y su responsabilidad 
de organizarse social, económica y políti
camente y satisfacer así las esperanzas 
de los pueblos que los llevaron al poder. 

Pero hay grandes problemas en el ca-
mino que conduce al logro de estos obje
tivos. En primer término, hay fuerzas 
que apoyan el "s~atu quo", porque de esa 
manera sus intereses resultan más favo
rablemente afianzados. Por cierto, es de 
esperar que los cambios en ese "statu 
quo" sean resistidos si ellos representan 
colocar en posición menos favorable a 
los intereses de quienes están implicados 
en éL 

En segundo término, de igual efectivi-
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dad es el parroquialismo que caracteriza 
a algunos de los enfoques de las naciones 
respecto de los problemas que amenazan 
la paz y la seguridad. Hay hoy día la ten
dencia a expresar completo acuerdo en 
cuanto a los objetivos, ideales y princi
pios o la gravedad de problemas tales 
como el de Rhodesia en estos instantes; 
pero a pesar de que se está plenamente 
consciente de las serias consecuencias de 
emplear un método antes que otros, ha 
existido y existe aún una deliberada re
sistencia, que se expresa mediante la de
mora para tomar medidas necesarias que 
pongan término a la rebelión, como la de 
privar a Ian Smith del poder de que él se 
había investido en la rebelde y dominooa 
colonia. 

Tales maniobras, como las utilizadas 
alguna vez por el Gobierno británico, pue
den ser de interés para; los estudiantes y 
teóricos de la política internacional; pero 
para los humanistas, Rhodesia es la más 
grande demostración de decadencia mo
ral en la historia colonial británica. Es 
patético. Es trágico para la humanidad. 

Pienso, señor Presidente, que estamos 
en el momento apropiado para que yo 
vuelva sobre el problema de Sudáfrica, ei 
cual, lo creo sinceramente, será el foco de 
la atención de Africa en los próximos cin
cuenta años. No pretendo aburriros con 
una repetición de lo que ya he expuesto 
en detalle en mi reciente discurso a la 
Asamblea General de las Naciones Uni
das, ni talJ1POCO con la mención de aque
llo que ya ustedes saben. Sin embargo, 
estimo necesario puntualizar que los obje~ 
tivos del "apartheid" están directamente 
encaminados a proteger los intereses eco
nómicos de los blancos en Sudáfrica y en 
Africa Occidental. La pequeña minoría 
de racistas que cree, porque conviene me
jor a sus intereses, y no porque sea efec
tivo, que un negro es inferior a un blan
co, quiere permanecer en el poder perpe
tuamente, y si es posible, está resuelta a 
tomar la mayor porción de la mej or tie-

rra, el pedazo más grande del pastel eco
nómico, la pieza más grande en cualquier 
parte y en todas las partes de esa infeliz 
nación. Esos tres millones de personas 
son los amos de la transformación socio
económica y política de esa nación y en 
sus manos deben descansar la suerte y el 
destino de más de doce millones de per
sonas, por la fuerza y aun contra su de
seo y voluntad; y todavía más: en verdad, 
contrariando todas las leyes morales co
nocidas y los más elementales principios 
de justicia humana y de derechos de los 
individuos. Ciertas leyes que se aplican 
específicamente en contra de los no ne
gros han interferido de tal manera en la 
vida privada, que existe hoy un creci
miento del nacionalismo de la moralidad 
privada al servicio de un grupo minori-: 
tario. 

A diario ocurren. arrestos de trabaj a
dores que no han incurrido en ningún de
lito, y que no tienen otro lugar donde ir. 
La tierra destinada a doce millones de 
personas en todo el país no puede ni po
dría mantener una población más densa, 
debido a su tamaño y a la carencia total 
de fertilidad del suelo en el área. 

Señor Presidente, sudafricanos de to
das las razas, de todos los tonos de color 
y de todas las opiniones políticas están 
en esa área, y viven y se multiplican per
manentemente. ¿ Es dable y honesto ima
ginar, siquiera por un momento, que esos 
doce millones continuarán su labor bajo 
el pesado y opresivo yugo del racismo 
impuesto por tres millones de individuos 
egoístas? ¿ Por cuánto tiempo, aún bajo 
los más elaborados acuerdos de seguridad? 

Señor Presidente, sostengo que mien
tras más apriete el "apártheid" el tor
nillo, mientras la participación de la gen
te no blanca en la tierra, la salud y otros 
beneficios, no se iguale a la parte del león 
de los ciudadanos blancos, más pronto lle
gará la paciencia al punto de extinguirse. 
Día y noche temo las consecuencias que 
seguirán a ello, la sangre que habrá de 
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derramarse y, por cierto, la repercusión 
que ello tendrá en el mundo entero. 

Si fracasamos en hacer retroceder el 
reloj del "apartheid", condenaremos a las 
futuras generaciones a una vida de temor, 
odio y miseria y les transmitiremos el 
legado de una lucha mortífera. Antes que 
la exterminación de doce millones de se
res, deben llegar hasta Sudáfrica las re
gIas de la mayoría. Chile y las otras na
ciones amantes de la paz harán todo lo 
posible por evitar la inminente crisis en 
esta parte del mundo. 

En el futuro inmediato, debe darse 
prioridad al problema de Sudáfrica occi
dental. Zambia aprecia grandemente los 
esfuerzos de las Naciones Unidas para 
llegar a una solución permanente de ese 
problema. Demos todo el respaldo posible 
al Comité de las Catorce Naciones de la 
ONU establecido recientemente, a fin de 
que la resolución que priva a Sudáfrica 
de su mandato sobre ese territorio pueda 
ser cumplida sin demora. Los seres huma
nos, cualesquiera que sean su color o su 
origen racial, tienen el derecho divino a 
vivir, y a vivir bien. Ello es valedero en 
cualquiera parte del mundo, incluso en 
Sudáfrica occidental. 

N os otros lo hemos comprendido así en 
Zambia desde hace mucho tiempo. Por 
eso, ya en 1958, en el apogeo de la difun
ta Federación de Rhodesia y Nyasalandia, 
cuando el encarcelamiento había llegado, 
para muchos de nosotros, a formar parte 
de la vida en la lucha por el Derecho, mi 
partido -el Partido Unido Independencia 
N acional-:- ha adoptado una política de 
no racismo como una actitud básica hacia 
las relaciones entre las razas en Zambia, 
a pesar de la preponderancia de africanos. 

Nos damos perfecta cuenta de que nues
tra política no racista ha traído como con
secuencia una sociedad feliz y saludable, 
de la cual estamos orgullosos. En función 
de lo que hoy está sucediendo en el mun
do, creemos estar en lo cierto al propiciar 
el contacto entre las razas como iguales, 

preparadas para explotar 10 poco que la 
naturaleza les ha ofrecido en una locali
dad particular. Porque hemos probado el 
no racismo durante los dos últimos años 
de nuestra independencia, recomendamos 
esa política a cualquier estado. Esa polí
tica daría a Sudáfrica una mayor confian
za en el futuro, en una paz estable y en 
las armónicas relaciones entre las razas, 
a la vez que crearía una economía más 
dinámica para el área. 

Como quiera que sea, la crisis de Rho
desia .prueba todo lo que nosotros defen
demos en este juicio. La cuestión es si en 
este mundo de hoy, en el cual se han de
rribado todas las barreras entre las nacio
nes, debido al acortamiento de las distan
cias por los modernos medios de comu
nicación, lo que ha facilitado el contacto 
fácil entre los hombres de color; en este 
mundo donde personas de diferentes razas 
pUf'den vivir juntos, no como amo y c:;r
viente, sino como iguales, cada uno puede 
contribuir al desarrollo y crecimiento de 
su nación. ¿ Somos todos los hombres ig'-la,· 
les ante la ley? ¿ Es verdad que los dere
chos humanos merecen ser respetados en 
cualquier lugar de la tierra? 

La rebelión de Rhodesia y la forma 
como el Gobierno Laborista Británico ha 
encarado la cuestión no debe darnos va
lor. Creíamos incluso antes de la decla
ración unilateral y antidemocrática de 
independencia, que sólo medidas muy res
trictivas podrían evitar el acto criminal. 
Por ello hice al Gobierno británico la ofer
ta de utilizar a Zambia como una base 
para sus tropas, si ello resultara impe
rativo para evitar una rebelión. Después 
de la toma ilegal de independencia, repetí 
mi oferta, y desde entonces, en innume
rables ocasiones he hecho personalmente 
al señor Wilson la indicación de que la 
oferta se mantiene todavía en pie. 

No ha habido, sin embargo, una reac
ción favorable hasta la fecha. En vez de 
de eso, el Gobierno británico se ha em
barcado en una serie de acciones prohibi-
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Uvas. Ha permitido al régirnen re'u21de 
situarse en una posición de "mando, De 
888 modo, vemos hoy día a un Tvlinísh'o 
de la Comunidad Británica que se o.balan. 
za hacia Sálisbury y vuelve rápidamente 
a Lon0.1'e8 p;:u'a pe"8uadil' al sellor f3ml1n 
(lUe convenga en una solución tn.'~lS<¡CC;O
nal. N o pretendo aburrirlos con detanc~", 

pero deseo ilustrarlos respecto de la jccosa 
naturaleza de las actitudes del señor Wil-
ROTI. 

La pregunta es: ¿ Desea Gran Breta
ñ<:< restaurar el Gobierno constitucional? 
¿ Cree el señor Wilson en la independen
cia, sin reglas mayoritarias'? Si es ad, 
ya- que las sanciones voluntarias no alcan
zarán éxito; ya que la8 sanciones selecti
vas obligatorias no serán efectivas sin la 
cooperación de Sudáfrica y Portugal; ya 
que un acuerdo en forma ele compromiso 
en este momento consolidaría la indepen
dencia en favor de una camarilla mino
ritaria racista, parece no haber otra al
ternativa práctica, sin el acuerdo de de
rribar el régimen rebelde y restaurar la 
norma constitucional en Rhodesia. 

Hemos hecho sacrificios de considera
ble magnitud en Zambia durante los pasa
dos doce meses, El racionamiento de pe
tróleo, la reducción en un tercio de nues
tra producción de cobre, el afloj amiento 
en los planes de desarrollo, más, por su
puesto, la cantidad de treinta millones de 
libras que hemos debido gastar, las con
tingencias U. D. I., imprevistas y no 
presupuestadas, son algunos de esos sa
crificios, para no mencionar otros gastos 
avaluados en términos monetarios de todo 
lo que hemos debido soportar en nuestra 
lucha contra la injusticia, y que hemos 
experimentado por años, Debemos, tam
bién, hablar de los "servicios mercena
rios" prestados a un Gobierno en Gran 
Bretaña que no tiene ni el deseo ni la 
voluntad de ganar la guerra contra los 
rebeldes. Pienso que el señor Wilson está 
pronto para legitimar el régimen de inde-

pendencia. de Smith tan pronto como las 
circunstancias lo permitan. 

Pcrmitamllc aprovechar esta oportuni
dad para dejar sentado categóricamente 
que mi Gohierno no puede ni quiere apo
.val' sanciones selectivas obligatorias que 
exclnyan ítem vitales como el petróleo, 
que proviene en grandes cantidades de 
Scdáfrica. Es mi convencimiento profun
do 'l~le la Intención del Gobierno de Gran 
Bretaña de excluÍl' el petróleo de Sudáfri
ca prolongará la lucha, y durante ella la 
eco!!.omía de Zarr,bia estará sometida a 
eduerzos todavía peores. 

Tengo la impresión de que el Gobierno 
británico quiere hacel'nos víctimas de su 
política en Rhodesia. No puedo, señor Pre
sidente, comprometer a mi país en una 
acción en resguardo de otro gobierno que 
pone en evidente peligro nuestros intere
ses regionales sin un ápice de ventaj a ni 
Riquiera para la humanidad, Mi reacción 
refleja la creciente amargura que existe 
en Zambia contra el Gobierno Laborista 
de Gran Bretaña, Hemos luchado, con tan
ta resignación como nos ha sido posible, 
sus batallas en los últimos doce meses, 
sin recibir de ellos mucho apoyo. Por eso 
me he rderido antes a nuestro papel, como 
una manera de probar lo que yo he llama
do deliberadamente "servicios mercena
rios" de nuestro propio riesgo a la políti
ca del señor Wilson. Pero llegados ya a 
este punto, no avizoramos el final ni la vic
toria. 

Por eso, el mundo tendrá que perdonar
nos si ahora decimos que no podemos con
tinuar acompañando a Gran Bretaña en 
esta materia, en esta etapa. Zambia debe 
comenzar a cumplir propiamente su obli
gación para con su pueblo, con cuya auto
rización hemos tratado de ayudar al Pri
mer Ministro británico. 

Señor Presidente, estos son algunos de 
los problemas que enfr,enta el mundo de 
hoy. Ellos figuran entre aquéllos funda
mentades y más críticos, respecto de los 
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cuales la moralidad de nuestras acciones 
y políticas están en juicio. Este es el cam
po ,en el cual el papel de las jóvenes na
ciones en desarrollo es de vital importan
cia para el futuro del mundo. Nosotros, los 
países en desarrollo, debemos aunar nues
tros esfuerzos y mantener nuestra lucha 
para producir un saneamiento moral en la 
comunidad internacional. Nadie lo hará 
por nosotros, sino nosotros mismos. 

C'Jndnu:::ndo en esta materia} dS'JO ~tho
ra referirme a mi anterior mellción acer
ca de la tendencia de los paíSeS en des
arrollo, en otro aspecto, a culpar a las 
potencias extranj eras, orientales u occi
dentales, de cada aislado desafortunado 
encuentro que ocurre en nuestras regio
nes, algunas veces sin siquiera discenir 
respecto de los factores que actúan den
tro de nosotros y entre nosotros. Se tien
de a exagerar el papel de las grandes 
potencias en lo que se refiere a influir 
en el curso de los acontecimientos en 
nuestros países. Somos parcialmente res
ponsables de proveer oportunidades para 
que fuerzas hostiles dividan y gobiernen 
efectivamente, cuando les es posible. No 
culpemos de todos nuestros males socia
les, económicos y políticos a las poten
cias del este o del oeste, o a cualquiera 
otra fuerza externa. 

Esto no significa subestimar las inten
ciones de nuestros enemigos, de cuyos 
objetivos estamos conscientes. Pero creo 
que se atribuye a sus actividades un cré
dito desmesurado, pues, en verdad, ellos 
no tienen posibilidades de éxito a menos 
que los fundamentos de nuestras nacio
nes se muestren agrietados. Este tipo de 
actitud mueve a muchos de nosotros a 
mirar más hacia los países en desarrollo 
para lograr la solución de nuestros pro
blemas, para préstamos, para asistencia 
técnica, etcétera, cuando existen posibili
dades de satisfacer nuestras necesidades 
por medio de la cooperación con otras re
giones. Africa, Asia y América del Sur 
deben aprender a redescubrir se a sí mis-

mas y a redescubrir su propio potencial 
para re30lver sus problemas; deben enca
rar la pel·spectiva de la prosperidad o el 
fracaso, sin mirar siempre hacia afuera 
para encontrar excusas. 

El Movimiento de Unidad Africana, por 
ejemplo, está ciertamente atravesando por 
los momentos más de prueba de su vida. 
Les problemas que debe enfrentar la Orga
nización para la Unidad no son necesa
r: <'L1ente Fc{ivados de~;de el extedor. 
Est:m.'J (,ne los problemas más grandes 
re3Ulüm de la actitud básica de las nacio
nes miembros, de su política hacia la uni
d~"d¡ hdcia cada uno de ellos y hacia el 
lTmndo. Para algunos de ellos, debido a 
circunstancias de su pasado colonial. París 
e3 más importante que Addis Abeba. Para 
0:1'03, lo es Londres. Podemos culpar a 
los propios Estados africanos de su actual 
situación, pero también hay que reconocer 
que las fuerzas foráneas tienen la posibi
lldad de debilitar la Organización, me
diante diversos controles externos, y, por 
ejemplo, podrían hacerlo a través de al
gemos Estados miembros. 

Este problema requiere atención urgen
te, pues de otro modo nos encontraríamos 
en un conflicto en nuestra lucha por el 
Derecho. Redefinamos nuestros principios, 
ideales y metas en los mismos términos y 
désde un mismo ángulo. Queda todavía 
un gran trabajo por hacer, y ahora, no 
más turde, para que los países en des
arrollo podamos actuar conjuntamente 
como una firme fuerza moral para servir 
y salvar la causa de la humanidad. 

Las relaciones entre Chile y Zambia, 
nuestra identificación en el propósito' de 
<lSeg"Urdr al hombre común la satisfacción 
de las necesidades fundamentales de vida, 
más algo extra para disfrutarlo en liber
tad; nuestra fe en la paz y nuestra lucha 
por la paz y la justicia, nos dan una base 
a partir de la cual podremos construir. 
con otras naciones amigas, un manantial 
de buena voluntad entre los hombres, un 
edificio donde el hombre común pueda 
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L'czar BU vida en ~az y prosperidad, sln 
disc!'iminación de raza, color o credo. 
Mientras luchemos con perseverancia por 
m~estra libertad tan duramente ganada 
y por nuestra independencia, mantendre
rnos también nuestra lucha por alcanzar 
esta meta al servicio de la humanidad y 
su feliz futuro. 

],JIuchas gr8cias, seí10r Presidente. 
-Aplausos. 
-S e lcvcmta la sesión. 

Dr. René Vuslcov'ié Bra1JO, 

J efe de la Redacción del Senado. 

(Xota: Traducción del Jefe de la Re
dacción, Dr. René Vuskovic, y de la se
ñorita Carmen J\¡léndez, de la Oficina de 
Informaciones del Senado). 
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